
 
COMUNICADO A LAS HERMANAS DE LA CONGREGACIÓN Y LAICOS DE LA 

FAMILIA SANTA ANA 

 

XXXI CAPÍTULO GENERAL ORDINARIO 

Hoy 30 de julio se ha culminado nuestro XXXI Capítulo General, cuyo tema: La Vida 

Consagrada hoy. Identidad y pertenencia, Comunión y diversidad, Esperanza y compromiso 

nos ha invitado a ser portadoras de las inspiraciones del Espíritu Santo, a través de unos ejes 

importantes para nuestra vida y misión, los cuales deben llegar y enfocarse en la realidad de 

nuestras provincias y comunidades. 

El día ha iniciado con la Eucaristía en la que la Palabra de Dios nos ha motivado a contemplar 

la compasión y la misericordia principalmente con los más vulnerables, descubrir en ellos el 

rostro de Dios. Una entrega que solo se realiza por amor a Dios, que es amor y el amor solo 

sabe amar. Dios es ternura y compasión. 

Durante el día se revisaron algunas propuestas pendientes y se aprobaron los acuerdos del 

Capítulo. 

Después del trabajo del día llegamos al final de nuestro capítulo. Mediante la participación de 

algunas Hermanas se agradeció, se dio algunas sugerencias y se resaltó cada uno de los detalles 

vividos en este tiempo especial.  

En las palabras de Clausura, nuestra querida Hna. Elsy Thomas, Superiora General de nuestra 

Congregación nos dirigió unas palabras llenas de gratitud a Dios, por este tiempo de gracia, de 

escucha y de discernimiento profundo vivido en el cenáculo de la sala capitular. La Asamblea 

escucha emocionada y acoge con unción la llamada que nos dirige a ser parte del tejido vivo de 

la Congregación, que se va formando con cada una de nosotras. Al finalizar, un fuerte y sentido 

aplauso rompe el silencio, sellando el momento con gratitud y esperanza. 

Agradecemos el caminar congregacional que vamos haciendo juntas, nosotras reunidas en 

este lugar y ustedes desde la vida diaria unidas en oración por los frutos de este 

acontecimiento congregacional, en el que en todo momento hemos sentido la generosidad de 

Dios que se ha hecho presente en nuestras conversaciones espirituales. 

Gracias a todas ustedes Hermanas y Laicos por su oración, por su cercanía y por participar en 

este Capítulo de diferentes maneras. 

 

Con afecto fraterno 

Las Hermanas Capitulares. 

 

 

 

 


